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La autora, investigadora del CEIL-
CONICET y coordinadora del grupo de
trabajo sobre capacitación de calidad
para jóvenes de sectores de pobreza
de la Red Latinoamericana de Educa-
ción y Trabajo, aporta una interesante
visión acerca de los resultados del
Proyecto Joven argentino a partir de la
consideración de las estrategias que
en relación con el mismo asumen los
principales actores involucrados: jóve-
nes, instituciones capacitadoras y
empresas. El presente artículo fue
publicado en la revista Estudios del
Trabajo, Buenos Aires, ASET, Nº 13,
1997.

Políticas públicas
de capacitación
laboral de jóvenes
en Argentina:
un análisis desde
las expectativas y
las estrategias de
los actores

Claudia Jacinto

En el marco del agudizamiento
de los problemas de empleo en la
República Argentina, la inserción ocu-
pacional de los jóvenes resulta parti-
cularmente crítica, en especial en el
caso de los de niveles educativos más
bajos y/o de sectores de pobreza. Ante
esta situación, han comenzado a
adoptarse políticas públicas que inten-
tan facilitar los procesos de inserción
laboral de los jóvenes. El diseño e
implementación de estas políticas se
inscribe en lo que se ha dado en lla-
mar el cambio de modelo de inter-
vención estatal o el nuevo rol del Es-
tado. Por un lado, constituyen políti-
cas sociales focalizadas en grupos
particularmente críticos, pero también
involucran una estrategia de flexibili-

zación del mercado laboral, de
desregulación de las relaciones labo-
rales, y de capacitación en el marco
de la denominada reestructuración
productiva.

En los últimos años, los econo-
mistas y sociólogos del trabajo han
producido variados análisis de los
cambios recientes en los mercados de
trabajo, las transformaciones en las
formas de producción y gestión de las
empresas, y la orientación e impac-
tos de la política de flexibilización
laboral.1  También existen algunos es-
tudios nacionales que tratan la pro-
blemática juvenil en torno al empleo
no sólo como fenómeno estructural
sino también desde la perspectiva de
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los propios jóvenes (Riquelme, 1991;
Moreno y Suárez, 1995; Jacinto,
1996a).

Este artículo analiza particu-
larmente uno de los programas dise-
ñados en el marco de las políticas
públicas, examinando la perspectiva
de los actores sociales involucrados:
jóvenes, instituciones capacitadoras,
empresas.

El enfoque adoptado se apo-
ya en una concepción teórica que re-
valoriza la perspectiva de los actores
en la construcción de la sociedad. La
visión según la cual las políticas se
diseñan, se ejecutan y luego se eva-
lúan los resultados, resulta estrecha
si no tiene en cuenta que los actores
que la ejecutan, se comportan según
sus expectativas y estrategias
(Marchand, 1995).  Si el Estado, des-
de su renovada concepción de la in-
tervención social intenta rediseñar los
componentes estructurales de las re-
laciones sociales, por otro lado, las
condiciones, estrategias, y prácticas
de los actores sociales, individuales y
colectivos, contribuyen a la
estructuración social, y en este senti-
do, al impacto, a la viabilidad, al �éxi-
to o fracaso�, a la �práctica real� de
la intervención social.2

En la primera parte de este artí-
culo, se presentan sintéticamente los
procesos que caracterizan las relacio-
nes recientes entre juventud, educa-
ción y trabajo. A partir de este mar-
co, se examina un programa de for-

mación y empleo de jóvenes, que por
su alcance, cobertura y recursos cons-
tituye la política en curso de mayor
envergadura en la materia: el Proyecto
Joven3 (PJ). Como se ha anticipado,
este programa, que implica un cam-
bio de modelo en el enfoque de la in-
tervención social y de la capacitación
de parte del Estado se analiza desde
la perspectiva de los propios jóvenes
involucrados, con sus expectativas;
desde la perspectiva de las institucio-
nes de capacitación (ICAP) y de las
empresas,  con  sus  prácticas  y  es-
trategias de participación en el pro-
grama.

Los datos que se presentan sobre
el programa provienen de varias fuen-
tes. Los datos cuantitativos forman
parte del informe de seguimiento y
evaluación del propio programa
(PARP, 1996). Los datos primarios
cualitativos provienen de entrevistas
a informantes claves (responsables
nacionales y regionales del programa;
consultores en capacitación laboral;
y jóvenes que han pasado por el pro-
grama) y a una muestra intencional
de responsables o coordinadores de
instituciones capacitadoras (ICAP).
La estrategia de análisis de estos da-
tos fue la triangulación de los mis-
mos con el objeto de elaborar respues-
tas a los interrogantes planteados, ra-
zón por la cual no se presenta una
descripción detallada de la informa-
ción reunida sino construcción
tipológica e hipótesis interpretativas
que deben ser consideradas prelimi-
nares.4
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1. Juventud, educación e
inserción laboral

La globalización y apertura de la
economía, el ajuste estructural, las
privatizaciones y el achicamiento del
Estado, y transformación de las tec-
nologías productivas y de gestión, se
han reflejado en el mercado de em-
pleo a través de la agudización de la
segmentación, la creciente preca-
rización de las condiciones de traba-
jo, y el alto desempleo, fenómenos
que, agravados en el contexto recesivo
actual, afectan fuertemente a los jó-
venes. Si bien la desocupación juve-
nil es un fenómeno que caracteriza la
relación de los jóvenes con el merca-
do de trabajo desde principios de los
años ochenta, en los últimos años se
profundizó, registrándose un incre-
mento de la tasa de desocupación ju-
venil ligado a un aumento de la tasa

de actividad, y en mayo de 1995 al-
canzó los niveles históricamente más
altos entre los jóvenes de 15 a 24 años
(34,2 % en el Area metropolitana de
Buenos Aires - AMBA)5. La desocu-
pación resulta más alta entre las mu-
jeres, dato que refleja la mayor estre-
chez de las oportunidades laborales
dirigidas a las jóvenes (Cuadro 1).

La tasa de desempleo no es el
único indicador que revela la posición
desfavorable de los jóvenes en el mer-
cado de trabajo ya que constituyen el
grupo etario de menores ingresos,
menor permanencia y estabilidad en
el mercado laboral, y condiciones de
contratación más precarias (Gallart,
Moreno y otros, 1993; Feldman,
1996).

La paradoja es que en tanto
se fue deteriorando la situación de los
jóvenes en el mercado de trabajo, se

Cuadro 1
AMBA: Tasas de actividad, y de desocupación, por sexo, grupos de edad 15-19 años

y 20-24 años y total de la población de 15 años y más, 1995

Fuente: elaboración propia con datos de Encuesta Permanente de Hogares de mayo, 1995.

Tasa de actividad Tasa de desocupación
Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres

15-19 39,5 45,47 33,4 50,8 46,4 56,9

20-24 78,6 85,6 72,2 25,5 23,3 27,9

Total 15 años
y más

60,5 77,6 45,8 19,9 17,3 24,4
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democratizaba el ingreso a la escuela
media, ya que durante los años ochen-
ta creció considerablemente la asis-
tencia a ese nivel educativo, aumen-
tando el nivel de instrucción de la po-
blación joven. Este incremento se re-
gistra, sin embargo, en el marco de
deterioro de la calidad de la educa-
ción.

Si a ello se suman las transfor-
maciones en las políticas de gestión
de recursos humanos de las unidades
productivas y de servicios, las tenden-
cias recientes en relación a la inser-
ción laboral de los jóvenes muestran:
a) el establecimiento de requisitos de
escolaridad altos (esencialmente la
escolaridad media completa) para
puestos para los que hasta hace pocos
años se requerían niveles de escolari-
dad inferiores (la denominada �deva-
luación de credenciales educativas�);
b) alta precarización de las condicio-
nes de empleo, reforzada por la im-
plementación de la nueva legislación
laboral que contempla varios tipos de
contratos temporarios dirigidos a los
jóvenes6,y c) cambios en los criterios
de selección para el ingreso al em-
pleo que actualmente enfatizan las
competencias generales de pensamien-
to lógico y analítico, interactivas y
sociales más que competencias espe-
cíficas (Jacinto, 1996c). En síntesis,
todo parecería indicar que para ser
empleable un joven debe tener el títu-
lo de nivel medio, aceptar condicio-
nes precarias de contratación, y po-
seer ciertas características personales
e interactivas como responsabilidad

individual, autonomía y auto-organi-
zación de la tarea, adaptabilidad a los
cambios, predisposición al aprendizaje
permanente y buen trato (Farber y
otros, 1993). Además ante las difi-
cultades para la inserción laboral y el
aumento del desempleo, el ingreso al
mercado de trabajo suele depender de
mecanismos informales, tales como la
red de relaciones sociales.

En este contexto sociolaboral en
el que son estrechas las posibilidades
de acceso al empleo para todos los
jóvenes, la situación es aún más difí-
cil para los jóvenes de sectores de
pobreza7 y/o niveles educativos más
bajos.

Los nichos ocupacionales en que
logran insertarse los jóvenes pobres
son muy estrechos. Más allá de la falta
de credenciales educativas necesarias
para el acceso a determinados segmen-
tos del mercado laboral, muy proba-
blemente tampoco han adquirido du-
rante sus años de escolaridad compe-
tencias y habilidades básicas ya que
suelen acceder a circuitos educativos
de baja calidad. A ello se suma una
aparente «sobreoferta» de jóvenes que
han accedido al título de nivel medio,
que también contribuye a achicar las
posibilidades de los menos educados.
En la medida en que tanto las creden-
ciales educativas como los saberes de
distinto tipo (técnicos, de resolución
de problemas, interactivos, etc.) ocu-
pan un lugar relevante dentro de las
políticas de selección y gestión de los
recursos humanos, los segmentos más
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vuelven «cerrados» para los jóvenes
más desfavorecidos. (Gallart, et. al.,
1992).  Así, sólo consiguen integrar-
se, en los casos en que lo consiguen,
en los segmentos ocupacionales más
marginales y precarios de la fuerza
de trabajo, donde acceden a empleos
�no calificantes� ya que en ellos las
posibilidades de aprendizaje en el tra-
bajo son escasas (Gallart, Jacinto y
Suarez, 1996).

Otros aspectos que se suman a la
segmentación ocupacional y a la es-
casez de credenciales y competencias,
para dificultar el ingreso y permanen-
cia de los jóvenes pobres en el mer-
cado de trabajo son: a) La margi-

nación ecológica, ya que estos jóve-
nes suelen habitar en zonas alejadas,
de difícil acceso, con baja infraestruc-
tura de servicios, y mal comunicadas
a través de medios de transporte que
además resultan caros.  En el caso de
las mujeres, esto se ve agudizado por
la restricción domiciliaria y horaria
que se autoimponen debido a la nece-
sidad de compatibilizar el rol produc-
tivo y reproductivo (Gallart y otros,
1992).  b) La carencia de un capital
cultural (manejo de determinados có-
digos lingüísticos, e interactivos, por
ejemplo) y de un capital social (redes
sociales de las que puede provenir un
empleo o una clientela) que pueda fa-
vorecer el ingreso a otros segmentos
del mercado laboral (Jacinto, 1995).

Gráfico 1
AMBA, 1987, 1989, 1991, 1993, 1994, 1995.

Tasa de desocupación según nivel de instrucción
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Permanente de Hogares
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Las dificultades de inserción la-
boral de los jóvenes han llevado a al-
gunos investigadores europeos a
reconceptualizar el fenómeno. Cuan-
do existían bajos niveles de desem-
pleo, el pasaje de la educación al tra-
bajo no era más que eso: un paso re-
lativamente simple y corto (Roberts
et al., 1994). Actualmente, y no sólo
en el contexto argentino, cada vez
resulta más evidente que se trata de
una �transición�, y que el acceso a
un empleo relativamente estable (si es
que llega), es precedido por empleos
precarios y/o temporales. Esto impli-
caría una ruptura de los procesos ha-
bituales de socialización profesional,
en los que la formación general y es-
pecífica era complementada por el
aprendizaje en un empleo relativamen-
te estable. Ahora, un itinerario por
sucesivos empleos precarios, que con-
tribuyen en forma desigual a la for-
mación de competencias, parece ha-
berse instalado como un nuevo ele-
mento en la socialización ocupacio-
nal de los jóvenes (Curie, 1993;
Demaziere y Dubar, 1994). No sólo
eso: la gran diversidad en la confor-
mación de trayectorias ha llevado a
una importante individualización de
las mismas, ya que pueden detectarse
variadas formas de articulación entre
distintos tipos y grados de educación,
capacitación y empleo. De este modo,
estudios cualitativos han detectado un
fenómeno de segmentación de trayec-
torias (Rosé, 1996): mientras en el
segmento más dinámico de la econo-
mía se dan trayectorias de estabiliza-
ción en las que la precariedad es pa-

sajera, en el otro segmento, la preca-
riedad laboral parece resultar defini-
tiva.

Aunque no se cuenta en la Ar-
gentina con datos cuantitativos que
permitan verificar la existencia de un
fenómeno parecido, los estudios cua-
litativos de trayectorias laborales, es-
pecialmente en el caso de los jóvenes
de sectores de pobreza, muestran que
se está en presencia de procesos de
precarización similares.8

2. Un cambio de modelo en la
política pública de formación
y empleo para jóvenes. La
redefinición del rol del Estado

La crisis del modelo de interven-
ción social estatal conocido como es-
tado de bienestar que se hizo eviden-
te a nivel mundial a fines de los años
setenta, llevó a un profundo debate
sobre el rol social del Estado en el
marco del nuevo patrón de acumula-
ción económica. En lo esencial, el
modelo propuesto como alternativo
plantea el pasaje de un enfoque de las
políticas públicas con una orientación
distributiva y protectora del sector tra-
bajo, a un enfoque que separa la polí-
tica económica y laboral, de la políti-
ca social9. Un rasgo central del nue-
vo enfoque de la política social es su
focalización como contrapartida a su
universalismo previo. Esta nueva es-
trategia consiste en el diseño de pro-
gramas sociales específicos, dirigidos
a los grupos sociales más carenciados.
De este modo se intenta mejorar la



boletín cinterfor

63

gestión del Estado, optimizando el uso
de los recursos, a partir de la identifi-
cación de las poblaciones objetivo, así
como las metas a lograr.

Dentro de este enfoque, en los
últimos años se ha emprendido en
Argentina un programa que focaliza
su acción sobre los jóvenes con espe-
ciales dificultades de inserción labo-
ral, que asimismo representa un cam-
bio de concepción en el diseño e im-
plementación de la capacitación labo-
ral.

Durante los años ochenta, a par-
tir de la reestructuración productiva
y de los cambios en los mercados de
trabajo, organismos internacionales y
distintos actores vinculados a la for-
mación profesional en diversos paí-
ses, comenzaron a cuestionar muchos
aspectos vinculados a la gestión y eje-
cución de la misma. Ante el nuevo
contexto, se sostuvo que los sistemas
de formación profesional centraliza-
dos y burocratizados que se habían
desarrollado en muchos países, resul-
taban inadecuados sobre todo en dos
sentidos. Por un lado, las nuevas de-
mandas de competencias en los seg-
mentos más dinámicos del mercado
de trabajo, pusieron de manifiesto los
límites de sistemas que tendían a
ofertar capacitación más allá del aná-
lisis cuantitativo y cualitativo de la
demanda de trabajadores. Por otro
lado, la disminución de las oportuni-
dades de empleo en el sector indus-
trial y en general, en los sectores for-
males del mercado de empleo, plan-

teó la cuestión de la capacitación ade-
cuada para los sectores de población
afectados por el desempleo, y/u ocu-
pados en el mercado no formal o en
el cuentapropismo, en el marco de las
cambiantes condiciones estructurales
(Kanawaty y Castro, 1991; Caillods,
1994).

En el caso argentino, la mayor
parte de la oferta de formación profe-
sional se desarrolló dentro del siste-
ma educativo, principalmente en el
marco del ex CONET. Un trabajo que
analizó esta oferta hace algunos años
señaló los vacíos normativos y de co-
ordinación entre las distintas institu-
ciones de formación profesional, sos-
teniendo que una amplia franja de
actividades de formación no tiene con-
trol del Estado y es escaso su valor
como credencial educativa en el mer-
cado de empleo, lo cual probablemen-
te está relacionado, entre otras cosas,
con la carencia de un sistema de cer-
tificaciones (Wiñar, 1988).  Se con-
sidera en general que esta oferta mos-
tró poca flexibilidad y creciente buro-
cratización.  Plantas de instructores
rígidas, cursos cuyos contenidos se
repiten año a año sin modificaciones,
etc., fueron mimetizando estos cur-
sos con el sistema educativo formal.
Sin embargo, estos centros han sido
creados siempre en convenio con otras
instituciones (quienes generalmente
tomaban la iniciativa), como empre-
sas, sindicatos, obispados, municipa-
lidades, quienes seleccionan las espe-
cialidades, y proveen los recursos para
equipamiento y materiales, por lo cual



64

boletín cinterfor

se evidencian diferencias importantes
en cuanto a la calidad de la forma-
ción y su articulación con el mercado
de trabajo, cuando se comparan dis-
tintos centros. Una investigación cua-
litativa realizada por la autora da cuen-
ta de ello (Jacinto, 1993).

Un modelo alternativo de la ca-
pacitación laboral comenzó a lograr
cierto consenso en distintos países de
América Latina, sosteniendo que
aquella debe ser flexible, orientada por
la demanda del mercado de trabajo y
que el financiamiento público debe
privilegiar programas focalizados en
grupos sociales desfavorecidos
(Gallart, 1995). Este modelo implica
también la instalación de una nueva
forma de acreditación de saberes, ya
que de la hegemonía de los sistemas
educativos en ese terreno se pasa a la
disputa del mismo con el mercado de
trabajo. Las acciones de formación,
de evaluación y validación de las com-
petencias dejan de ser monopolio del
aparato escolar (Gaidulewicz y
Kossoy, 1996).

Tomando como base de algunas
de estas premisas, y considerando que
el sistema tradicional de formación
profesional en el país comparte algu-
nos de los déficit citados, desde 1993
se ha comenzado a implementar en la
Argentina el �Proyecto Joven�, un
programa nacional de capacitación,
focalizado en jóvenes provenientes de
hogares de bajos recursos que otorga
al mercado un rol preponderante en
la asignación de recursos e identifi-

cación de beneficiarios. Este proyec-
to redefine el rol del Estado ubicán-
dolo como contratante, supervisor y
financiador de la capacitación dirigi-
da al grupo focalizado, delegando el
rol de diseñador y ejecutor directo de
la capacitación.

El análisis de esta experiencia
resulta relevante en primer lugar, por
sus metas, su amplia cobertura geo-
gráfica y los recursos puestos en jue-
go10; en segundo lugar, por ser el pri-
mer programa global de este tipo
emprendido en el país; y en tercer
lugar, por el hecho de ser considera-
do un modelo alternativo de capacita-
ción juvenil, cuya primera experien-
cia fue un programa similar iniciado
años antes en Chile (Chile Joven), y
que también está comenzando a
implementarse en otros países de
América Latina con similares carac-
terísticas. El Cuadro 2 permite obser-
var la envergadura y alcance del pro-
grama hasta la actualidad.

La implementación de la capaci-
tación se realiza a partir de la contra-
tación competitiva de cursos median-
te licitaciones a las que acceden insti-
tuciones de capacitación públicas y
privadas. Este mecanismo se apoya
en la concepción de que las reglas del
mercado resultarían las más eficaces
y eficientes para determinar la capa-
citación demandada por los distintos
sectores económicos. Dado que uno
de los componentes de los cursos es
la pasantía en un lugar de trabajo, la
adecuación con la demanda real de
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calificaciones en las empresas estaría
asegurada.

Se definió como objetivo central
del programa «mejorar las condicio-
nes  de  los  beneficiarios  para  que
puedan postular a un empleo en rela-
ción de dependencia a nivel de semi-

calificación.»11  Ese mejoramiento  de-
bería expresarse en que los jóvenes
tengan  mayores  posibilidades  de  en-
contrar  empleos  semicalificados  en
el sector formal de la economía, re-
duzcan  el  tiempo  de  búsqueda  de
empleo y logren mayores ingresos.
Estos son justamente algunos de los

Cuadro 2

Proyecto Joven: Cantidad de cursos licitados, ofertados y adjudicados, cantidad de
instituciones oferentes y adjudicadas, y vacantes adjudicadas por licitación.

Fuente: PARP, Informe de seguimiento y evaluación, Secretaría de Empleo y Capacitación Laboral, MTSS,
agosto 1996.

Indicadores Prueba piloto

Noviembre 1993

Segundo llamado

Mayo 1994

Tercer llamado

Diciembre 1994

Cuarto llamado

Junio 1995

Quinto llamado

Septiembre 1995

Sexto llamado

Abril 1996

Localización Capital Federal 19

partidos del

Conurbano

Bonaerense

Capital Federal,

Buenos Aires,

Tucumán, Mendoza,

Neuquén, Santa Fe,

Misiones

Capital Federal,

Buenos Aires,

Tucumán, Mendoza,

Neuquén, Santa Fe,

Misiones, Jujuy, Sgo.

del Estero, Corrientes,

Río Negro, Chubut,

Entre Ríos

Todo el país Todo el país Todo el país

Cantidad de cursos

licitados

120 600 700 1.000 1.200 1.200

Cantidad instituciones

oferentes

99 304 717 8.41 1.184 1.312

Cantidad de cursos

ofertados

638 1.543 3.100 3.160 4.623 5.307

Cantidad instituciones

adjudicadas

34 160 221 443 553 631

Cantidad cursos

adjudicados

114 473 503 1.094 1.312 1.334

Cantidad de vacantes

adjudicadas

2.145 8.861 9.168 19.954 24.059 24.262

Cantidad acumulada de

vacantes adjudicadas

2.145 11.006 20.174 40.128 64.287 88.449
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aspectos previstos en los mecanismos
de evaluación de impacto del progra-
ma.

Aunque se focaliza en jóvenes de
16 a 30 años que pertenezcan a hoga-
res con NBI o bajo la línea de pobre-
za, se extiende también a jóvenes de
hogares de bajos ingresos, con nivel
educativo hasta secundario incompleto
y desocupados, subocupados o inac-
tivos, pero con deseo de trabajar. Esta
amplia definición de la población ob-
jetivo trae aparejada la inclusión en
el programa de jóvenes de caracterís-
ticas sociales y educativas hetero-
géneas, aunque la estrategia de inter-
vención es uniforme12.  Se volverá so-
bre este tema, a partir de la caracteri-
zación de los diferentes puntos de par-
tida en términos de las necesidades
educativas y expectativas de los jóve-
nes.

Antes de pasar a examinar a los
distintos actores del programa, con-
vendría analizar los puntos críticos y/
o límites que se han planteado a algu-
nos de los lineamientos básicos de este
modelo de capacitación laboral.

En primer lugar, algunos auto-
res han planteado que cabría cuestio-
nar que la oferta de capacitación la-
boral (sobre todo cuando alcanza esta
envergadura en alcance y costos) deba
orientarse sólo por la demanda del
mercado laboral.  Al respecto, se ha
sostenido que si bien ya se ha dejado
atrás la capacitación guiada por la
oferta, parece haberse pasado al mo-

delo opuesto. �Antes la capacitación
estuvo encerrada en su negocio, pen-
sando en las herramientas y en los
métodos pedagógicos, como si el
mundo exterior y el mercado no fue-
ran de su incumbencia. Ahora, se
orienta al mercado, olvidando com-
pletamente qué hay dentro de los cen-
tros de capacitación, cómo trabajan,
cuáles son los contenidos críticos a
ser enseñados� (Castro, 1994).

En efecto, el supuesto según el
cual las instituciones capacitadoras, a
través de los estudios de mercado rea-
lizados para el diseño de los cursos y
la obtención de pasantías, estarían
mostrando una medida adecuada de
la demanda del mercado de trabajo,
limita en varios aspectos el desarro-
llo de una oferta de capacitación de
calidad. Por ejemplo, el autor citado
ha señalado que ese supuesto no tiene
en cuenta que la capacitación es tam-
bién una manera de diseminar nuevas
tecnologías y mejores formas de pro-
ducir, y en ese sentido los cursos no
deberían diseñarse sólo por la deman-
da explícita de los empleadores. Al
respecto, también  se ha cuestionado
que no se realice una prolija planifi-
cación o priorización de áreas y espe-
cialidades, ni se considere la deman-
da futura y/o la transformación de
ciertos puestos de trabajo en el corto
plazo en la selección de los cursos
(Murrielo, 1995).

Estos señalamientos permiten vi-
sualizar que el desarrollo de una oferta
de capacitación de calidad es un pro-
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blema multidimensional y de compleja
resolución. Al respecto, aun quienes
valorizan la adecuación a la demanda
del mercado de trabajo, reconocen el
rol esencial del Estado en la coordi-
nación de la oferta de formación, y
en el desarrollo de tareas tales como
asegurar la calidad mediante tests y
certificaciones; desarrollo curricular;
asistencia y transmisión de know-how
a las unidades ejecutoras, reconoci-
miento de las demandas efectivas de
capacitación y difusión de la oferta
disponible (Middleton, Ziderman y
Van Adams, 1993). Un dato intere-
sante proveniente de la evaluación de
los cursos ofertados realizada por el
propio programa, aún no tomando en
cuenta las objeciones señaladas en el
párrafo anterior, pone de manifiesto
las dificultades para generar una oferta
de calidad: en las sucesivas licitacio-
nes entre el 50 y el 30 por ciento de
los cursos ofertados fueron desestima-
dos por problemas en el diseño técni-
co-pedagógico, y entre el 7 y el 24
por ciento por la calidad de las pa-
santías.13

Otro de los límites del modelo
implementado tiene que ver con su
prácticamente nula articulación con
otras instancias de formación o capa-
citación, ya que no se ha articulado
ni desarrollado equivalencias con la
capacitación preexistente, ni con la
educación formal, y no plantea una
oferta secuenciada de capacitación de
sucesiva complejidad para quienes
participan como beneficiarios (Jacin-
to, 1995).

Planteados los presupuestos, y
algunos de los alcances y límites del
programa como modelo de capacita-
ción laboral, cabe preguntarse acerca
de su implementación hasta el momen-
to. La perspectiva desde la cual se
abordará será tomando en cuenta
aquello que suele quedar en la �caja
negra� de la capacitación: los actores
individuales y colectivos que partici-
pan en ella, quienes posibilitan y con-
dicionan su alcance y devenir.

3. Los jóvenes como actores
del programa: heterogeneidad,
expectativas y necesidades

La adecuada caracterización
de la población objetivo en términos
sociales, educativos, laborales y cul-
turales resulta un punto de partida in-
evitable para el diseño de una oferta
de formación y de su estrategia de
intervención. Responder a necesida-
des y expectativas heterogéneas de los
jóvenes, constituye otro punto de re-
ferencia inevitable junto con la deman-
da del mercado de trabajo (Gallart,
Jacinto y Suarez, 1996).

Justamente, la estrategia plantea-
da por el programa para llegar a la
población juvenil definida como be-
neficiaria (denominada «autofocaliza-
ción») se asienta en algunos supues-
tos sobre las expectativas de los jóve-
nes. Los cursos, por el nivel de cali-
ficación propuesto, por incluir una
experiencia laboral corta y transito-
ria, y por el escaso monto del subsi-
dio de manutención, sólo resultarían
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atractivos para aquellos jóvenes carac-
terizados como población objetivo.

Los resultados al respecto mues-
tran que la mayor parte de la pobla-

ción beneficiaria se concentra dentro
de los sectores de pobreza, aunque con
un importante peso de los jóvenes con
nivel educativo secundario incomple-
to (Cuadro 3).

Cuadro 3
Proyecto Joven: caracterización de los beneficiarios por grupo de edad, nivel de
instrucción, pobreza, condición de actividad y sexo, en porcentajes (la prueba

piloto, segundo y tercer, cuarto y quinto llamado)*

*  Nota: Los beneficiarios se componen de 2.002 de la prueba piloto, 7.572 del segundo llamado, 4.882 del
tercer llamado, 18.426 del cuarto llamado y 17.184 del quinto llamado.
Fuente: Idem cuadro 2.

Edad %
16-19 43,1
20-24 29,1 Sexo %
25-29 11,8 Masculino 58
30 y más 16 Femenino 42
Total 100

(54.623)
Total 100

(54.623)

Nivel de Instrucción % Ingresos mensuales per
capita del hogar

%

Hasta primaria incompleta 7,3 menos de $120 77,8
Primaria completa 37,9 $121 a $240 19,3
Secundaria incompleta 47,1 más de $240 2,9
Secundaria completa y
más

7,7 Total 100
(54.623)

Total 100
(45.739)

 Condición de actividad %
Desocupado 81,9
Subocupado 11
Ocupado 1,1
Inactivos 6
Total 100

(54.623)
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Dado que la definición de la po-
blación objetivo es amplia, e incluye
jóvenes de perfiles socio-educativos
diversos, un interrogante a indagar es
cómo funciona el criterio de autofoca-
lización en el marco de una población
tan heterogénea: ¿cuáles son las moti-
vaciones de los jóvenes para participar
en el programa?; ¿pueden detectarse
estrategias diferenciadas de parte de
los distintos grupos de jóvenes?

El objetivo perseguido por los
jóvenes al participar en la capacita-
ción es la posibilidad de adquirir una
herramienta que facilite la inserción
laboral, según los estudios de impac-
to realizados por el propio proyecto.
Más allá de esta motivación general,
hemos podido distinguir tres aspec-
tos especialmente valorados por ellos:
el carácter práctico de la formación
ofrecida, la beca y la oportunidad de
realizar una pasantía en un lugar de
trabajo. Nos detendremos más
específicamente en cada uno de estos
aspectos.

Los testimonios recogidos resal-
tan  la  valoración  de  los  jóvenes
acerca del enfoque práctico de la ca-
pacitación, que parece coincidir con
la poca motivación que tienen por
aprendizajes teóricos y/o que no ten-
gan un referente directo en relación
al trabajo, tal como se había mostra-
do en una investigación previa (Jacin-
to, 1993). Esta valoración de lo prác-
tico resulta coherente con el hecho de
que el programa atiende jóvenes que
han pasado por trayectorias educati-

vas  signadas  por  diversos  tipos  de
fracaso.

En este punto reside además una
de las potencialidades del proyecto
respecto al impacto en los jóvenes.
Por el hecho de brindar un aprendi-
zaje concreto a jóvenes con baja
autoestima, crea las condiciones para
un aumento de la confianza en sí mis-
mos y en sus posibilidades de apren-
der. Este mejoramiento de la auto-
estima fue señalado tanto en las en-
trevistas realizadas como en la eva-
luación de impacto del programa. Este
logro, que ha sido resaltado con ante-
rioridad respecto a otras experiencias
de formación profesional de jóvenes
provenientes de hogares pobres (Ja-
cinto, 1993)14, resulta importante ya
que la percepción positiva de las pro-
pias potencialidades es una de las ba-
ses actitudinales de la puesta en prác-
tica de distintos tipo de saberes.

Las condiciones estructurales en
que se desarrolla el programa en la
actualidad, sobre todo en lo que con-
cierne al alto desempleo que afecta
principalmente a los jóvenes, parece
estar condicionando la valoración que
los jóvenes otorgan a la beca y a la
pasantía.

Dado que los niveles salariales
tienden a bajar y existen dificultades
para conseguir un empleo, el monto
de la beca ha pasado a ser una atrac-
ción importante para participar en el
programa, sobre todo para los jóve-
nes de sectores más desfavorecidos.
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De este modo, la beca podría estar
aportando un factor de retención de
peso para el segmento de jóvenes que
a priori es considerado por las ICAP
como el más difícil de retener debido
a que la asistencia al PJ competiría
con la obtención de un empleo.

Los datos cualitativos evidencian
que los jóvenes valoran la pasantía en
un doble sentido: como capacitación
en el trabajo y como oportunidad de
ingreso al empleo. Como se ha
explicitado, una de las dificultades que
tienen los jóvenes más desfavoreci-
dos para ingresar al mercado de tra-
bajo es la falta de una red de relacio-
nes de donde pueda provenir un em-
pleo. En este sentido, la etapa de pa-
santía de la capacitación operaría no
sólo como una instancia de formación
en el trabajo, sino también como pro-
veedora de una oportunidad de ingre-
so en un circuito laboral en el que el
joven no hubiera entrado si dependie-
ra de su propio capital social.

En los tres aspectos señalados la
orientación del programa parece res-
ponder a expectativas de la población
objetivo. En cambio, otras expectati-
vas trazan límites a los mecanismos o
lineamientos puestos en juego.

En el contexto socioeconómico
actual, la valoración de la pasantía
parece trascender el grupo social
focalizado, y  tensionar la autofo-
calización del programa. En efecto,
algunas entrevistas reflejan que, de-
bido a las dificultades para obtener

empleo, jóvenes de niveles socio-edu-
cativos más altos se interesan en rea-
lizar una pasantía que significa la acre-
ditación de una experiencia laboral
con la que tal vez no cuentan. Lo mis-
mo ocurre en el caso de ciertas espe-
cialidades que resultan atractivas para
todos los jóvenes. Por ejemplo, éste
es el caso de los cursos de computa-
ción, en los que se suele requerir a
beneficiarios con algunos años de es-
colaridad en la escuela media. Este
requisito, probablemente vinculado al
diseño específico de estos cursos, está
excluyendo a jóvenes de niveles so-
cio-educativos menores que probable-
mente no tendrán otras oportunidades
de acercarse a un lenguaje hoy im-
prescindible, y en cambio, jóvenes que
tienen mayores probabilidades de pa-
gar una capacitación privada estarían
aprovechando este beneficio. Como
además estos últimos poseen un capi-
tal social que les permite manejar
mejor la información sobre el progra-
ma y son beneficiarios más �apeteci-
bles� para las ICAP por sus posibili-
dades de retención, podrían estar ocu-
pando una oportunidad dirigida a otros
jóvenes15.

Otro aspecto vinculado a las ex-
pectativas de la población objetivo
parece estar poniendo limitaciones a
la implementación del programa. La
información cuantitativa brinda indi-
cios de que una cantidad considera-
ble de cursos no logran implementarse
o tienen dificultades para ser cubier-
tos por falta de aspirantes. Pueden
tomarse al respecto dos índices. Uno
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es la relación entre las vacantes adju-
dicadas y la cantidad de beneficiarios,
que muestra que incluyendo la sexta
licitación, las vacantes adjudicadas
fueron 88.449, y los beneficiarios,
60.800. El otro índice es la relación
entre jóvenes acreditados en las ofi-
cinas regionales y jóvenes que efecti-
vamente se inscriben en un curso, que
fue entre 65% y 49% de los acredita-
dos en los sucesivos llamados. ¿A qué
se deben estas diferencias?

Según la información reunida en
las entrevistas, e hipótesis del propio
proyecto, esto se  explica por dificul-
tades administrativo-burocráticas de la
ICAP para implementar los cursos,
y/o por falta de beneficiarios intere-
sados. Esta última sería la causa, por
ejemplo, de algunos cursos de cons-
trucción que no logran cubrir los cu-
pos.  Otro ejemplo ilustrativo es el de
una ICAP del interior del país, que
durante el reclutamiento de jóvenes
para dos cursos en sanatorios, uno de
auxiliar administrativo y otro de auxi-
liar de mantenimiento, encontró gran
dificultad para cubrir las vacantes del
segundo, en tanto para el primero la
demanda superó en decenas la canti-
dad de vacantes.

Existen algunas hipótesis que
podrían explicar esta falta de motiva-
ción de los jóvenes por los cursos de
ciertas especialidades vinculadas al
trabajo manual.  Dado el valor sim-
bólico que ha tenido por generacio-
nes la educación en nuestro país, his-
tóricamente asociada a los procesos

de movilidad social, cabría pregun-
tarse: los cursos que no logran cubrir
sus vacantes ¿son menospreciados por
los jóvenes porque no simbolizarían
un ascenso social?, o ¿los jóvenes a
los que podrían interesar esos cursos
no están siendo atendidos por el pro-
grama?  En el primer caso, el curso
no cumpliría con una promesa habi-
tualmente vinculada a la educación y/
o la formación; según esta hipótesis
podría pensarse que carecería de sen-
tido para estos jóvenes capacitarse en
especialidades que asocian directa-
mente al aprendizaje en el trabajo, ya
que se vincularían a segmentos del
mercado laboral al que pueden acce-
der sin el paso previo por una capaci-
tación. En el segundo caso, podría
estar pasando que la información so-
bre el programa no está llegando ade-
cuadamente al grupo de jóvenes que
podría interesarse por ella. Al respec-
to, podría estar ofreciéndose la capa-
citación �al público equivocado�
(Castro, 1994). Sería interesante in-
dagar con mayor profundidad estas
cuestiones.

Enfocando el análisis sobre las
necesidades educativas de jóvenes que
han tenido logros heterogéneos en su
pasaje por el sistema educativo for-
mal, surgen otros interrogantes res-
pecto al programa.  Como se ha vis-
to, los jóvenes en situación de pobre-
za suelen acceder a los segmentos más
deteriorados del sistema educativo
formal, y sus logros en habilidades
básicas resultan escasos en la mayor
parte de los casos, aun si han termi-
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nado la escolaridad primaria. Cabría
entonces preguntarse si todos los jó-
venes atendidos poseen las competen-
cias y habilidades en matemática apli-
cada, lectoescritura y aptitudes lógi-
cas y analíticas, hoy consideradas bá-
sicas aún en niveles de desempeño
ocupacional poco calificados (Castro,
1995). Parece evidente que estos co-
nocimientos son el sustrato de la ca-
pacitación técnica; sobre su base, co-
bran sentido competencias prácticas
más específicas. Es más, existen va-
rias investigaciones que señalan que
en los procesos de selección de per-
sonal de las empresas ligadas a la eco-
nomía formal, se evalúan más las
competencias básicas y las persona-
les y sociales, que las habilidades téc-
nicas que pueden adquirirse en un cor-
to tiempo de aprendizaje en el trabajo.

En este punto, tanto los especia-
listas que observan el problema des-
de el punto de vista de la productivi-
dad como los que enfatizan la equi-
dad coinciden en que la prioridad es
consolidar las competencias funda-
mentales (Middleton, y otros, 1993;
Perticara, 1996; Gallart, 1995). Asi-
mismo existe un cierto consenso de
que la escuela formal estaría bastante
lejos de consolidar estos saberes. ¿No
sería entonces necesario promover
estrategias más integrales de forma-
ción, sobre todo para los jóvenes de
menor edad y con mayores déficits
educativos?

En resumen, si se analiza la es-
trategia de intervención del progra-

ma en relación con algunas de las ex-
pectativas y necesidades educativas de
los jóvenes que son su población ob-
jetivo, se observa que la heterogenei-
dad de los mismos constituye un dato
relevante para el planteo de estrate-
gias específicas. Los jóvenes de más
baja condición social, y con menores
niveles de adquisición de competen-
cias de entrada, se hallan más expues-
tos a los mecanismos de selectividad
y en condiciones más débiles de apro-
vechamiento de un programa de estas
características. Varias investigaciones
en la temática coinciden acerca de que
estrategias de intervención más inte-
grales (que incluyeran no sólo capa-
citación técnica, sino también refor-
zamiento de habilidades básicas, for-
mación socio-ocupacional, atención
social, etc.) podrían tomar en cuenta
con mayor amplitud la compensación
de diferencias sociales y educativas
(Jacinto, 1996b; Ruétalo, Lasida y
Berrutti, 1996; Ramírez, 1996).

4. Las estrategias de las
instituciones capacitadoras

El programa intenta impactar so-
bre la oferta de capacitación, funda-
mentalmente para orientarla a ofre-
cer cursos que surgen de una deman-
da real del mercado de trabajo. Los
procedimientos propuestos han movi-
lizado en muchos sentidos la oferta:

� en primer lugar, expandiéndo-
la ya que existen indicios de que mu-
chas instituciones se han creado a par-
tir de la participación en el programa;
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� en segundo lugar, incitando a
la oferta a responder a los mecanis-
mos del mercado, a través de la parti-
cipación en procesos de licitación pú-
blica inusuales para las entidades de
capacitación, e intensificando o crean-
do vínculos con las empresas. Datos
recogidos en las entrevistas a las ICAP
con antecedentes en capacitación, re-
flejan que el diseño de los cursos de
acuerdo al relevamiento de los pues-
tos de trabajo en las empresas donde

se realizan las pasantías, constituye
una innovación importante respecto a
la experiencia previa.

El principal saldo de la expan-
sión y del cambio de modelo es que
se ha producido una diversificación
de la oferta, ya que viejos actores han
ampliado su accionar, han aparecido
nuevos actores, y otros actores tradi-
cionales de la oferta de formación han
tenido escasa participación.

Cuadro 4
Proyecto Joven: Tipo de ICAP contratadas por llamado, en porcentajes

Fuente: Idem cuadro 2

Prueba
Piloto

Segundo
llamado

Tercer
llamado

Cuarto
llamado

Quinto
llamado

Sexto
llamado

Tipo de ICAP (%) (%) (%) (%) (%) (%)
Consultoras y
Academias

26 21 14 12 9 8

Empresas, Confed./
Fed./Cámaras.

15 13 13 9 10 8

Consultores y Doc.
Individuales

15 25 40 45 53 56

Universidad Pública y
privada

12 3 6 4 3 2

Inst. de educación
Secundaria y Terciaria

6 8 6 4 3 3

Sindicatos 6 2 2 2 1 1

Fundaciones/
Asociación/
cooperativa

21 29 20 23 20 21

Total 100
(34)

100
(160)

100
(221)

100
(443)

100
(553)

100
(631)
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Entre los primeros, se pueden
mencionar a algunas instituciones pri-
vadas de capacitación o consultoría
que han captado por primera vez a
población de sectores de pobreza.
También en éste último caso se en-
cuadran instituciones públicas de en-
señanza, como universidades o algu-
nas escuelas técnicas.

Entre los nuevos actores, existe
gran diversidad: instituciones sin ex-
periencia en capacitación han amplia-
do sus actividades habituales, como
fundaciones, asociaciones y coopera-
tivas, y otras que incluyen mayorita-
riamente a personas físicas, que se
inician en la actividad.

Entre los actores tradicionales de
la capacitación que han participado en
poca medida en el proyecto se encuen-
tran los sindicatos, los centros de for-
mación profesional (CFP) dependien-
tes de los sistemas educativos provin-
ciales entre los que se incluyen los
que dependían del Consejo Nacional
de Educación Técnica (CONET, ac-
tualmente INET) y en buena medida
también ONG que trabajan en promo-
ción  de  jóvenes  de  sectores  de
pobreza.

Los distintos actores consultados
presentan perspectivas diferentes so-
bre las razones de esta baja participa-
ción. Desde la perspectiva del propio
programa, se sostiene que la mayoría
de estas instituciones no han logrado
adaptarse al cambio en la gestión que
implicó la estrategia puesta en mar-

cha desde el proyecto, sobre todo en
cuanto a la presentación de propues-
tas en licitaciones, y a la obtención y
consecución de prácticas laborales.
Desde la perspectiva de las ONG y
de los CFP, se considera que la esca-
sa participación se fundamenta en un
visión discrepante con el enfoque del
proyecto, al que consideran acotado,
sobre todo en cuanto a las competen-
cias excesivamente prácticas a las que
apunta, (que dejarían de lado mode-
los más integrales de la formación);
y en cuanto a la desatención de la for-
mación para actividades cuentapro-
pistas o en el mercado informal. Aho-
ra bien, el proyecto tiene algunas di-
ficultades burocrático-administrativas
y legales que no todas las institucio-
nes estarían en condiciones de supe-
rar, y además el énfasis manifiesto del
programa está puesto en el desarrollo
de una oferta privada de capacitación.
Sin embargo, parece evidente la im-
portancia de fortalecer la participación
de centros de formación profesional
y escuelas técnicas del sector públi-
co, entre otras razones, para lograr
una utilización más eficiente de la
capacidad en equipamiento e instala-
ciones, y de instructores experimen-
tados, y porque este tipo de institu-
ciones pueden tener mayor posibili-
dad de desarrollar un aprendizaje
acumulativo en el diseño y ejecución
de los cursos, dada su permanencia
como instituciones especializadas.

El desarrollo de la nueva oferta
de capacitación debe ser cuidadosa-
mente evaluado en cuanto a su cali-
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dad y a sus posibilidades de perma-
nencia en el tiempo. El énfasis del
modelo en el mercado y en la deman-
da de las empresas tiende a concebir
a los centros de capacitación como
«cajas negras» (Castro, 1994),sin
embargo la evaluación del desempe-
ño de cada tipo de ICAP es impres-
cindible si de lo que se trata es de
desarrollar una oferta de calidad. Con
este objeto, proponemos a continua-
ción una tipología preliminar de cla-
sificación de las instituciones de ca-
pacitación que participan en la expe-
riencia, según el lugar que ocupa la
participación en el proyecto dentro de
su estrategia institucional. Pueden dis-

tinguirse distintas estrategias según la
actividad principal de la ICAP y su
experiencia previa en actividades edu-
cativas y/o formativas. Estas dos ca-
racterísticas junto con el tamaño de
la institución se relacionan también
con la rentabilidad del proyecto para
la institución16. El supuesto implícito
es que cada ICAP desarrolla su es-
trategia participando en el PJ, y ésta
no necesariamente es coincidente con
los objetivos del mismo y/o con las
expectativas y necesidades de los jó-
venes. Como hemos sostenido ante-
riormente, �el PJ en acción� se es-
tructura a partir de las estrategias de
los distintos actores participantes.

Experiencia en formación /
capacitación / educación

 Actividad Nuevos actores Viejos actores
 principal
de la ICAP

Producción de bienes
y/o servicios * b a

Consultoría c c

Educación y/o e d**
capacitación f***

* exceptuando servicios de Consultoría, Educación y/o Capacitación
** sin experiencia con este tipo de público
*** con experiencia con este tipo de público.

Diversificación de los actores de la capacitación laboral
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En primer lugar, se distinguen
dos tipos entre las instituciones parti-
cipantes en el proyecto, cuya activi-
dad principal no es la educativa sino
la producción de bienes o servicios,
es decir, las empresas:

a) Para un tipo de empresas la
participación en el proyecto está es-
trictamente acotada a sus propios re-
querimientos de mano de obra. Tal
es el caso de empresas grandes, por
ejemplo las recientemente privatiza-
das, que participan para formar a su
propio personal a través de lo que re-
sulta ser un subsidio estatal, pero que
no tienen interés por una participa-
ción permanente en el circuito de ca-
pacitación, ya que su negocio es otro.

b) Otro tipo de participante del
proyecto son empresas productivas o
de servicios pequeñas y medianas,
para las cuales la participación res-
ponde a una doble lógica: proveerlos
de mano de obra a bajo precio para
tareas poco calificadas, y ampliar su
negocio, ya que la propia capacita-
ción les resulta rentable porque utili-
zan capacidad instalada, y como ins-
tructores, a personal propio. Cono-
cedores de la actividad, logran ubicar
los pasantes en otras empresas simi-
lares a la propia, aunque la perma-
nencia luego del curso puede resultar
más dificultosa.

Entre las instituciones que inclu-
yen dentro de sus actividades princi-
pales las educativas o de capacitación,
pueden distinguirse:

c)  Consultoras importantes, cuya
participación en el proyecto es limi-
tada porque es poco rentable en el
conjunto de su negocio. Estas consul-
toras proveen de capacitación y ase-
soramiento a empresas de enver-
gadura: participar en el proyecto aba-
rata sus propios costos, pero varias
de las condiciones impuestas dificul-
tan su gestión17.

d) Otro tipo de participante del
proyecto son instituciones educativas
y de capacitación públicas o privadas,
que amplían su público utilizando
capacidad instalada y docentes pro-
pios. En muchos casos se limitan a
dar capacitación en especialidades
para las que ya tienen experiencia,
aprovechando vínculos previos con
empresas productivas o de servicios.
Para las instituciones privadas consiste
en un negocio muy rentable18, y para
las públicas, en una diversificación
interesante de sus ingresos ante la res-
tricción de los fondos estatales. Se
incluyen en este tipo la red previa-
mente existente de institutos privados
de capacitación, y universidades pú-
blicas.

e) Una lógica similar a la ante-
rior en cuanto a la rentabilidad que
significa para la institución, aunque
no sustentada en experiencia previa,
tienen las ICAP privadas con fines de
lucro creadas en función del proyec-
to, la mayoría de las cuales son per-
sonas físicas. Aunque hay una gran
variedad entre ellas, en general, se
orientan a cursos de bajo costo y no
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concentran gran cantidad de cursos
por institución aunque abarcan alre-
dedor del 60 por ciento de las ICAP.
Evidentemente, convendría indagar en
profundidad quienes constituyen esta
personas19.

Dentro de las instituciones que tie-
nen experiencia en la atención de este
tipo de público, pueden señalarse:

f)  Aquellas para las cuales la par-
ticipación en el proyecto constituye
una ampliación y/o diversificación
de las tareas de capacitación desa-
rrolladas con anterioridad, y su ren-
tabilidad es derivada a otras tareas
institucionales, de capacitación o no.
Se trata de instituciones sin fines de
lucro, como gremios, algunas ONG
e institutos de formación profesional
públicos. En el caso de estas institu-
ciones la participación en el proyecto
constituye una estrategia alternativa
de financiamiento, y  la capacitación
se inscribe en una concepción global
acerca de la función social de la insti-
tución.

En el caso de los sindicatos, se
lo concibe como una estrategia de ar-
ticulación con empresas para �moder-
nizar� la capacitación de los obreros
del sector, brindando a la vez un ser-
vicio a potenciales afiliados. Obvia-
mente, incluyen en la formación un
módulo sobre derechos y deberes del
trabajador.

En el caso de instituciones públi-
cas de educación técnica o formación

profesional, (que se constituyen como
ICAP a través de sus cooperadoras),
la participación en Proyecto Joven se
concibe como una tarea educativa.
Dado que frecuentemente son profe-
sores del establecimiento quienes ofi-
cian de instructores, que la parte teó-
rica del curso se desarrolla en las es-
cuelas, y que suelen captar jóvenes
en los últimos años de la adolescen-
cia, el proceso educativo suele tener
características de contención vincula-
das a la cultura escolar. Una caracte-
rística importante es que estas insti-
tuciones participan en el proyecto a
partir de la capacidad instalada de
maquinarias y herramientas, y tam-
bién de saberes que son producto de
un proceso de acumulación institucio-
nal sin duda valioso (Castro, 1994), a
la vez que son estimuladas a una re-
novación orientada a superar obstá-
culos de larga data, como la falta de
una adecuada articulación con el mun-
do del trabajo. En efecto, la gestión
de las pasantías ha llevado a estas ins-
tituciones a un proceso de acercamien-
to al mundo productivo y de los ser-
vicios que en muchos casos no tenían
previamente. La percepción que las
instituciones tienen de este proceso es
que  han revitalizado su capacidad de
diseñar e implementar cursos más
adecuados a la demanda real de los
procesos de trabajo.

En el caso de las ONG, se ha
detectado que algunas de ellas enfo-
can la formación desde un concepción
más integral. Por ejemplo, además de
la capacitación laboral, suelen ofre-
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cer también a los jóvenes la posibili-
dad de integrarse a otro tipo de acti-
vidades recreativas, deportivas, y/o
solidarias. Más relevante aún es una
innovación importante que han intro-
ducido algunas ONG al diseño de la
formación laboral, incluyendo activi-
dades orientadas a fortalecer la com-
prensión general del mundo del tra-
bajo por parte de los jóvenes. Así, se
desarrollan talleres y/o reuniones de
orientación socio-ocupacional, cultu-
ra del trabajo, etc.  Estas actividades
constituyen un complemento impor-
tante para la discusión y el intercam-
bio sobre temas vinculados a compe-
tencias interactivas y sociales puestas
en juego en el ámbito laboral. Dadas
las características del público atendi-
do parecen resultar un valioso aporte
a una formación más integral.

Sobre la base de esta tipología
preliminar, surgen una serie de
interrogantes relevantes, que podrían
resultar útiles para la evaluación del
programa y sus alcances:

Por ejemplo, sería importante
detectar variaciones en la calidad de
la oferta en función de las estrategias
de las ICAP, y cómo varían  los con-
tenidos y las estrategias didácticas
utilizadas en la fase de capacitación,
y  la relevancia de las pasantías.

Sería  interesante también inda-
gar si en virtud de sus antecedentes
previos de articulación con empresas,
los distintos tipos de ICAP tienden a
lograr vínculos con segmentos dife-

rentes del mercado de trabajo en cuan-
to al grado de formalidad, las ramas
de actividad, y en las posibilidades de
permanencia de los pasantes.

Por otra parte, convendría inves-
tigar si los distintos tipos de ICAP
captan públicos diferenciados y cómo
operan en cada caso los mecanismos
de selectividad y focalización.

Finalmente, dado que uno de los
objetivos explícitos del programa es
desarrollar una nueva oferta de capa-
citación laboral, convendría profun-
dizar acerca de cuales son las posi-
bilidades de permanencia en el tiem-
po de estos tipos de instituciones una
vez terminado el proyecto. Dado que
este programa constituye una interven-
ción de gran envergadura y alto cos-
to, es importante que se contribuya a
consolidar un sistema de capacitación
laboral de calidad, lo cual no puede
realizarse sobre la base de centros de
formación efímeros.

5. Las empresas como
actores del programa: la
�negociación� de las pasantías

Uno de los aspectos innovadores
del programa lo constituye el hecho
de que los cursos incluyen pasantías
en empresas. Aunque la experiencia
europea indica que no existe una res-
puesta única al interrogante sobre si
la capacitación vocacional de los jó-
venes debe proveerse en las escuelas,
en centros de entrenamiento o en las
empresas (OCDE, 1994), las investi-
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gaciones al respecto suelen señalar que
cuanto más próxima es la capacita-
ción a la real situación de trabajo, más
posibilidades hay para la
empleabilidad posterior del joven
(Freyssinet, 1994).

Más allá del amplio consenso
existente sobre la potencialidad
formativa de las pasantías, éstas cons-
tituyen justamente uno de los compo-
nentes más problemáticos a nivel de
la gestión. ¿Qué es un pasante? ¿Qué
es una pasantía? son cuestiones con
escasos antecedentes en las empresas
argentinas: aunque existen escuelas
técnicas con el modelo de sistema dual
alemán, su peso ha sido muy acota-
do. Puede afirmarse que prácticamen-
te no existen experiencias previas en
ese sentido, y la gestión e implemen-
tación de las pasantías y el rol del
pasante en la empresa constituyen
�saberes� a construir, sobre los cua-
les cada uno de los actores involucra-
dos en el proyecto tienen sus propias
expectativas.

Seguramente no es casual que sea
en la fase de pasantía donde la eva-
luación de impacto ha detectado que
se concentran algunas de las críticas
de los jóvenes que han pasado por el
programa. Las quejas se centran en
el desajuste respecto a lo estudiado  y
en la falta de apoyo de los tutores.

Otro indicador que muestra la
problemática gestión de las pasantías,
es que a medida que el programa ha
ido elevando los criterios de evalua-

ción (relación pasantes/personal, in-
formación sobre probabilidades de
inserción laboral, desempeño en
licitaciones anteriores, etc.) ha ido
aumentando el porcentaje de cursos
desestimados por las pasantías que
presentaban: del 7% en la segunda
licitación al 24% en la sexta.

Las entrevistas efectuadas en las
ICAP ponen de manifiesto las carac-
terísticas del proceso de interacción
entre la institución capacitadora y la
empresa.

Como la responsabilidad de ob-
tener pasantías corresponde a las
ICAP, éstas movilizaron vínculos an-
teriores, y sobre todo generaron nue-
vos vínculos para efectivizarlas. La
�negociación� con las empresas sue-
le ser un proceso de aprendizaje lar-
go y no exento de marchas y contra-
marchas para las ICAP que  no tenían
experiencia previa en esa articulación.
Veamos algunos ejemplos.

La tendencia en las ICAP sin an-
tecedentes de relación con empresas
fue orientarse según la práctica habi-
tual de las instituciones educativas, o
sea sobre lógicas basadas en la ofer-
ta, buscando empresas donde se pu-
dieran hacer pasantías sobre cursos
preconcebidos. Esta estrategia puso a
algunas ICAP en dificultades para
sostener el compromiso inicialmente
dado por la empresa para la realiza-
ción de la pasantía, y fue la causa de
no pocas �pasantías caídas�. Sucedió
con cierta frecuencia que en el mo-
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mento de la recepción de los pasantes
(seis o más meses después de contraí-
do el compromiso), la empresa ya nos
los necesitaba, o peor aún, ni recor-
daba el compromiso20. A partir de este
aprendizaje, algunas ICAP aprendie-
ron a desarrollar cursos a partir de la
demanda expresada por las empresas.
En algunas entrevistas se menciona
incluso la realización de diseños
curriculares en colaboración.

Sin embargo, las posibilidades de
�negociación� en torno a las pasantías
no terminan ahí para quienes tratan
de resguardar la calidad de los apren-
dizajes durante esa fase. Ya se ha
mencionado el tema de los desajustes
entre lo aprendido en el curso y lo
aplicado en la pasantía. Uno de los
motivos de esta distancia está relacio-
nado con que el proceso de aprendi-
zaje de los pasantes requeriría su ro-
tación entre distintos puestos para
habilitarlos a comprender y partici-
par del conjunto del proceso produc-
tivo. Sin embargo, entre las ICAP
relevadas sólo algunas señalaron la
rotación de los pasantes como uno de
los temas tenidos en cuenta al nego-
ciar las pasantías. En estos casos, se
solicita a los empresarios que roten  a
los pasantes de puestos, aunque ge-
neralmente, esto implica enfrentar
ciertas resistencias en la empresa y el
seguimiento constante del tema. Esto
podría indicar que los criterios  técni-
co-pedagógicos y éticos que ponen  en
juego las ICAP en la negociación son
variables, y seguramente están rela-
cionados con sus propias estrategias.

Sin duda, convendría indagar más esta
cuestión relacionada con la calidad de
las pasantías.

El tema de la articulación ICAP-
empresa puede comprenderse más
ampliamente si se tiene en cuenta el
lugar de la pasantía en la estrategia
empresarial. Según los resultados de
una investigación europea en la mate-
ria (Freyssinet, 1994) entre los moti-
vos por los que las empresas aceptan
a los pasantes pueden señalarse: a)
utilizarlos como mano de obra esta-
cionaria de bajo costo, y b) utilizar la
pasantía como mecanismo de selección
de personal, y eventualmente, contar
con alguna «reserva» de personas ca-
pacitadas a quienes recurrir en caso
de demandas estacionales, c) abaratar
el costo de la capacitación de perso-
nal, d) en los casos de empresas en
reconversión, podría vincularse a un
proceso de sustitución de trabajado-
res viejos por nuevos, más capacita-
dos.

Según la percepción que las ICAP
entrevistadas tienen de estos motivos,
en las empresas de menor tamaño,
predominaría el criterio del bajo cos-
to de la mano de obra, en tanto en las
de mayor tamaño la estrategia de la
utilización de pasantes se motivaría en
el abaratamiento de la selección y ca-
pacitación, y en la sustitución de tra-
bajadores por jóvenes capacitados21.

Como se observa en el cuadro 5,
la mayor parte de las empresas pro-
veedoras de pasantías son pequeñas,



boletín cinterfor

81

y pertenecen al sector terciario. Si se
desagregan con mayor detalle las ac-
tividades económicas de las 6010
empresas que habían participado en
el proyecto hasta junio de 1996, so-
bresalen los siguientes datos: 25% se
dedican al comercio y la hotelería;
23% a la industria manufacturera;
18% son prestadoras de servicios so-
ciales y personales, 14% son agríco-
las y 6% se dedican a la construcción.
De acuerdo a estimaciones del propio
programa, estarían sobrerepre-
sentados sectores que realizan uso in-
tensivo de la mano de obra, tal el caso
de comercio y agricultura. Asimismo,
aunque no se cuenta con información
precisa, las empresas de alto nivel
tecnológico no requerirían personal de
las características del formado por el
programa (PARP, 1996). Si se obser-
van en conjunto estos tres indicios
referidos a las empresas que proveen
pasantías: mayoría de empresas pe-
queñas, con uso intensivo de mano de

obra y presumiblemente bajo nivel de
incorporación de tecnología, podría
sostenerse la hipótesis que una buena
parte de las empresas participantes en
el programa estarían motivadas por
el bajo costo de la mano de obra.

La información cualitativa rele-
vada permite ilustrar las diferentes
motivaciones señaladas. Desde un
pequeño empresario que critica el pro-
yecto porque �no hay continuidad en
los pasantes�, hasta un gerente de re-
cursos humanos de una empresa ali-
mentaria de capital nacional que se
asoció con una ICAP para ir formu-
lando sucesivos cursos según sus ne-
cesidades de selección de personal.
Tampoco faltan ejemplos de empre-
sas productivas grandes en reconver-
sión o empresas de servicios que re-
chazaron la incorporación de pasan-
tes porque sólo reclutan personal con
escolaridad media completa y con
otras características personales y so-

Cuadro 5
Proyecto Joven: caracterización de las empresas de pasantías

Fuente: Idem cuadro 2.

TAMAÑO SECTOR PRODUCTIVO

% %
Hasta 5 22 Primario 14
de 6 a 25 40 Secundario 30
de 26 a 100 18 Terciario 56
de 101 a 500 13 Total 100
más de 500 7
Total 100
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ciales (léase incluso otra �presencia�,
criterio de discriminación social va-
rias veces mencionado en nuestras
entrevistas).

El tema de las pasantías pone de
manifiesto también otro de los lími-
tes del programa en el actual contex-
to de recesión y alto desempleo. La
cantidad y calidad de las pasantías no
sólo se halla condicionada por las es-
trategias de las empresas, sino por
las necesidades y posibilidades de in-
corporación de mano de obra en un
momento en que  muchas de ellas se
encuentran en una etapa de reducción
de personal.

Conclusiones

El pasaje de la educación al em-
pleo ha sido considerado durante mu-
cho tiempo como un momento vital
crucial para la construcción de la iden-
tidad social de los individuos, y una
de las instancias biográficas que mues-
tran privilegiadamente los mecanis-
mos de reproducción y/o cambio so-
cial presentes en una determinada so-
ciedad (Galland, 1984).

Hoy en día este intento de ingre-
sar al mercado de trabajo ha pasado a
ser una transición más o menos lar-
ga, más o menos calificante, según el
sector social de origen, el nivel edu-
cativo, el género, el capital cultural y
social. Son los más desfavorecidos
socialmente quienes más se enfrentan
al riesgo de una larga exclusión de un
empleo estable.

Los jóvenes en situación de po-
breza intentan ingresar a un mercado
laboral con escasa demanda de em-
pleo en condiciones altamente desven-
tajosas: sin credenciales educativas ya
que la mayoría de ellos no finalizan
la escolaridad media; sin habilidades
básicas consolidadas por haber pasa-
do por circuitos educativos de baja
calidad; sin redes sociales, y sin ha-
ber pasado por instancias de partici-
pación social y comunitaria que po-
drían haber reforzado sus competen-
cias sociales e interactivas.

La adopción de una determinada
política pública respecto a grupos so-
ciales como el considerado responde
a un modelo interpretativo acerca de
las causas de la problemática y acer-
ca de las estrategias de intervención
convenientes. En el caso analizado el
Estado parte de la concepción de que
la falta de capacitación sería una de
las principales causas de las dificulta-
des de inserción laboral de los jóve-
nes pobres e implementa un progra-
ma  orientado  por  la  demanda  del
mercado de trabajo redefiniendo a la
vez  su rol en la formación profesio-
nal.

El programa plantea una estrate-
gia uniforme, y presupone que el
mercado será el mejor orientador de
la oferta. Sin embargo, las estrategias
de los distintos actores presentes en
su implementación reflejan la cons-
trucción colectiva de significados y de
la acción social, no siempre en las di-
recciones previstas.
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En cuanto a los jóvenes, se ha
mostrado que su heterogeneidad se ex-
presa en diferentes puntos de partida
en cuanto a expectativas, y necesida-
des formativas. Así, mientras algu-
nos sectores de jóvenes tensionan la
focalización del programa, otros de-
jan vacantes cursos que no responden
a sus expectativas de movilidad so-
cial, y algunos presentan necesidades
educativas que exceden el alcance de
un programa puntual.

Las instituciones capacitadoras se
han expandido y diversificado. Su par-
ticipación en el programa responde a
distintas estrategias más allá de la ren-
tabilidad obtenida. Estas estrategias
están detrás de numerosas decisiones
en torno a la selección de beneficia-
rios y de docentes, la complejidad y
relevancia de los diseños pedagógi-
cos, la negociación de las pasantías
con las empresas, los sectores produc-
tivos a los que dirigen su oferta. En
muchas de estas decisiones están en
juego concepciones teóricas y éticas
que exceden en mucho las posibilida-
des de supervisión y evaluación de
parte del programa. Cabría entonces
profundizar la indagación en torno a
qué instituciones, y qué estrategias re-
sultan las más adecuadas, para respon-
der a la diversidad del grupo social
focalizado. También las empresas res-
ponden a sus estrategias y con ello
establecen los límites para la cantidad
y calidad formativa de las pasantías.

La diversidad de actores y estra-
tegias ponen de manifiesto que corres-

ponde al Estado, más allá del diseño
e implementación de programas pun-
tuales, un rol más amplio en relación
a las políticas de capacitación orien-
tadas a la equidad social.

En primer lugar, debe garantizar-
se un adecuado acceso y permanencia
en el sistema educativo formal, que
signifique una educación general de
calidad, y desarrollar acciones espe-
cíficas para retener la mayor canti-
dad de años posibles a los adolescen-
tes en el sistema educativo formal. Los
programas de formación profesional
dirigidos a quienes quedan excluídos
del sistema educativo sin haber obte-
nido la credencial de nivel medio,
deberían articularse con aquel a tra-
vés de un sistema de acreditación de
competencias que favorezca el rein-
greso a la educación formal a los jó-
venes, sobre todo a los adolescentes,
que tengan esa expectativa.

En segundo lugar, los programas
de formación para el trabajo empren-
didos al margen de la oferta educati-
va formal deberían mínimamente ga-
rantizar el desarrollo de habilida-
des técnicas específicas, así como ha-
bilidades para reentrenarse en un mer-
cado de trabajo cambiante (Gallart,
1995). Además, es preciso tener en
cuenta un reforzamiento de las capa-
cidades básicas y de sus competen-
cias interactivas y sociales, en caso
de que resulte necesario, permitiendo
a los jóvenes ingresar en ámbitos de
socialización profesional que están ce-
rrados para ellos. Este desafío impli-



84

boletín cinterfor

ca que �no se puede llevar adelante
una política miope de profundización
sin formación general ni negar la for-
mación específica a los segmentos
pobres de la población� (Paiva, 1996).
Dado que no poseen redes sociales ni
competencias que les permitan acce-
der a empleos de un cierto nivel de
calificación, la inclusión de pasantías
en lugares de trabajo resulta un ins-
trumento útil para las acciones de for-
mación, más aun teniendo en cuenta
el consenso existente respecto a que
se trata del tipo de formación con
mayor impacto en la inserción labo-
ral posterior. Pero para ello, es pre-
ciso poner en marcha dispositivos que
garanticen que las pasantías resulten
efectivamente circuitos calificantes y no
simplemente mano de obra poco califi-
cada a bajo costo para las empresas.

Por otro lado, es crucial para el
impacto de los programas de forma-
ción y empleo su articulación no sólo
con la educación general sino también
con un conjunto de políticas públicas
destinadas al reforzamiento de las ca-
lificaciones de los jóvenes más desfa-
vorecidos. Respecto a la articulación
entre las políticas públicas de forma-
ción, deberían orientarse a brindar a
los jóvenes en situación de pobreza la
posibilidad de recorrer itinerarios
profesionalizantes a través de un sis-
tema de formación continua donde po-
drían insertarse experiencias más pun-
tuales actualmente en curso22.

Más allá de la importancia de las
articulaciones locales para fortalecer

el impacto y aumentar la eficiencia
de estos programas, es indudable que
el Estado, en sus diferentes niveles,
tiene un papel central si se intenta res-
guardar los principios de la calidad y
la equidad. Su rol puede definirse
como articulador: de los distintos ac-
tores sociales involucrados, de la ofer-
ta de formación y empleo, del finan-
ciamiento, orientando la oferta no sólo
al mercado sino también a la equidad
y la demanda social.

Otro componente que parece in-
dicado para una política de formación
y empleo juvenil, es el asesoramiento
a través de servicios públicos de em-
pleo para que los propios jóvenes pue-
dan diseñar estrategias formativo-ocu-
pacionales (Jacinto, 1995). Este ase-
soramiento consiste en efectuarles un
acompañamiento en la construcción de
un itinerario educativo-laboral basa-
do en un diagnóstico más o menos pre-
ciso de sus competencias transversales,
de sus expectativas, y de las condicio-
nes y nichos del mercado laboral.

Estas orientaciones darían como
resultado la puesta en marcha de una
política social a más largo plazo, que
implique la articulación e interacción
entre actores públicos y privados, pro-
ductivos y educacionales. La
sustentabilidad e impacto de una po-
lítica amplia de formación para el
empleo depende de esas articulacio-
nes y de la implementación de una
política económica que cree mayores
oportunidades para el conjunto de la
población.
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El programa analizado en este ar-
tículo incluye respuestas a obstácu-
los de larga data del diseño y gestión
de la formación profesional. Cada
uno de los actores involucrados des-
pliega sus estrategias participando en
él. Sólo analizando en conjunto los
mecanismos puestos en juego por los
actores sociales y articulando la pers-
pectiva estructural con la perspecti-
va de los actores puede responderse a

algunos interrogantes, como por ejem-
plo si efectivamente resulta una contri-
bución a la equidad social o si refuerza
la segmentación de los circuitos edu-
cativos, dualizando la oferta, como
sostienen algunos de sus críticos. Y
en que medida constituye una política
que favorece las condiciones para la
construcción de itinerarios que logren
mejorar las posibilidades de inclusión
social de los jóvenes atendidos.

NOTAS

1 La amplitud de investigaciones y estudios aparece reflejada en los sucesivos números de la
revista de Estudios del Trabajo, ASET, 1991-1996.

2 Este enfoque se inspira en Giddens 1986, 1991 y especialmente en su concepto de doble
hermenéutica.

3 El Proyecto Joven es el principal componente del «Programa de Apoyo a la Reconversión
Productiva»; depende actualmente del Ministerio de Trabajo, y tiene gran alcance, ya que su
objetivo es capacitar a 200.000 jóvenes hasta 30 años, en todo el país en un plazo de 4 años,
contando con un presupuesto global de 400 millones de dólares, el 70 por ciento de los
cuales provienen de un préstamo del Banco Interamericano de Desarrollo.  El programa se
implementa a través de cursos de capacitación, eminentemente prácticos, con una duración
no mayor de seis meses, que comprenden dos etapas. La primera consiste en la capacitación
de los beneficiarios en conocimientos, destrezas y habilidades básicas para el desempeño de
una ocupación a nivel de semicalificación. La segunda etapa consiste en una pasantía en una
empresa.

4 Los fundamentos de esta estrategia metodológica de recolección y análisis pueden encontrar-
se en Strauss y Corbin, 1991; Forni, Gallart y Vasilachis, 1992; Guba y Lincoln, 1994.

5 En rigor, la evolución del desempleo juvenil siguió la misma tendencia que la del conjunto
de la PEA (18.6% de desocupación en mayo de 1995). Si bien éste último aumentó propor-
cionalmente más que el juvenil desde 1990 a la fecha, los jóvenes siguen siendo el grupo
etario con mayores niveles de desocupación. Un análisis más exhaustivo de estos temas
puede encontrarse en Jacinto, 1996a.

6 A principios de la década de los noventa, la población asalariada en condiciones de precaridad
hasta 24 años alcanzaba el 72,4% en el AMBA (Pok, 1992). La ley de empleo n° 24.013
promulgada en 1991, prevé dos formas de contratación temporaria para jóvenes: contrato de
trabajo-formación y práctica laboral. La contratación precaria se extiende mucho más allá
del impacto de esta ley, que puede considerarse acotado: hasta octubre de 1995 se registra-
ron 9.465 contratos de práctica laboral y 8.808 de trabajo-formación del MTSS. La ley
24.465, promulgada en 1995 prevé una forma adicional de contrato no laboral: el aprendiza-
je, que flexibiliza notablemente las condiciones de contratación de las anteriores. Según
datos de la unidad de coordinación empleo-formación, se habían registrado hasta agosto de
1996, 7.291 contratos de aprendizaje.

7 Según datos recientes, la tasa de desempleo de los jóvenes pobres cuadruplicaba la de los no
pobres, siendo las más afectadas las adolescentes (Moreno y Suarez, 1995).
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8 Este fenómeno es especialmente analizado en Jacinto, (1996a).
9 Algunos autores llegan a plantear que la protección social y el aseguramiento de un determi-

nado nivel de consumo de la población no cumpliría ya una función económica central, sino
que las estrategias de las empresas y del gobierno apuntan explícitamente a disminuir el
costo laboral en unas y el déficit público en el otro (Minujin y Cosentino, 1993).

10 Con el monto global ya citado, el PJ tiene un costo promedio alrededor de U$S 1.300 por
beneficiario, incluyendo una beca que corresponde aproximadamente el 38 % de ese monto.

11 Según la  documentación  provista por el programa.
12 Una dimensión en la que aparece una estrategia diferenciada en función de la compensación

de déficit, es la participación de las mujeres, ya que se realiza sensibilización de los institu-
tos de capacitación y de los empresarios, el control de prácticas discriminativas, la estimulación
a su incorporación en oficios no tradicionales y el apoyo económico especial a las jóvenes
madres para la atención de sus hijos mientras se capacitan.

13 Según datos del informe PARP (1996)
14 De acuerdo a las entrevistas realizadas en las ICAP, se apreciarían logros al respecto, que se

evidencian por ejemplo, en el valor otorgado por los beneficiarios al diploma logrado du-
rante el curso.

15 En este punto, las motivaciones de los jóvenes de niveles socioeconómicos mayores podrían
estar coincidiendo con mecanismos de selectividad de parte de las instituciones capacitadoras.
Dado que a éstas se les paga por los jóvenes retenidos a lo largo del curso, se corre un riesgo
que ha sido mostrado por varias investigaciones en torno a dispositivos de este tipo (Freyssinet,
1994): en la medida de las posibilidades, se seleccionarán beneficiarios que estén en condi-
ciones de ser retenidos durante el curso. En general, existe un consenso acerca de que los
jóvenes de sectores más marginales presentan mayores dificultades para ser retenidos dadas
sus características psico-sociales, y/o la imperiosa necesidad de trabajar para contribuir al
ingreso familiar, por lo tanto los jóvenes más favorecidos educativa y socialmente dentro de
la población objetivo serían los más �apetecibles�.

16 Esta tipología preliminar ha sido construida sobre la base de los datos provenientes de una
serie de entrevistas a una muestra intencional de 25 ICAP en Capital Federal, Gran Buenos
Aires y algunas en el interior del país. Las categorías consideradas no corresponden exacta-
mente a las categorías de ICAP consideradas por el propio proyecto, dado que en este caso
se ha enfatizado especialmente la estrategia. Por este motivo, no puede establecerse con
exactitud qué proporción ocupan algunas categorías en el conjunto de la oferta (cuadro 4).

17 Por ejemplo, por el tipo de empresas que atienden resulta extremadamente difícil que los
jóvenes beneficiarios puedan obtener empleo luego de la pasantía ya que no cubren una
serie variada de condiciones tenidas en cuenta en los reclutamientos, entre ellas la creden-
cial educativa de nivel medio.

18 Incluso puede llegar a ser más rentable que vender sus propios cursos.
19 En el Cuadro 4, las personas físicas aparecen con la denominación de consultores y docen-

tes individuales.
20 Incluso algunas entrevistas reflejaron prácticas discriminatorias o intenciones de parte de las

empresas, que se resistían a recibir mujeres o jóvenes con determinadas características
físicas.

21 En las empresas grandes, también debería sumarse el interés por brindar una imagen social
positiva, es decir, la inclusión de pasantes respondería a una política de comunicación.

22 La equidad plantea desafíos específicos en el caso de las mujeres. Una política de capacita-
ción eficaz para las jóvenes debe contemplar algunos elementos centrales de sus trayectorias
y los roles que cumplen dentro de sus familias, tales como estructuras de apoyo (guarderías
y jardines de infantes) y gran flexibilidad para poder ser realizada. El Proyecto Joven prevé
este tipo de apoyo para las jóvenes madres.
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